
COMENTARIO: 
Es claro y tajante: el que quiera ser importante, hágase servidor de los 
otros. La petición de los hermanos zebedeos no se diferencia nada de los 
deseos del resto de los discípulos: el resto se ofende porque estos dos 
quieran sobresalir, tal vez porque la ambición de cada uno de ellos 
esperaba para sí esa situación de privilegio. No terminan de entender el 
mensaje que llevan escuchando tres años junto al Maestro 
Es nuestra tendencia natural querer estar por encima de los demás. No 
podemos escandalizarnos porque sea así, pero sí debemos poner 
nuestro máximo esfuerzo para dominar estos deseos de dominio, de 
importancia, y cambiarlos por deseos de servicio, un servicio que puede 
llegar hasta el extremo de entregar la propia vida en beneficio de los  
hermanos. 
Tenemos que ser conscientes de que la salvación que Cristo nos ofrece 
no es individual, sino comunitaria. Busquemos el bien común empezando 
por  los más cercanos y sigamos subiendo escalón a escalón y 
llegaremos al mundo. No nos escondamos en la escusa de que somos 
pequeños y nuestras posibilidades son mínimas. No es cierto: si yo doy lo 
que puedo, tu das los que puedes dar y el otro hace lo mismo, llegaremos 
a tener el poder que Dios ha puesto en nosotros y que, generalmente, 
tenemos dormido. Solo si somos humanos y hacemos fuerte la 
humanidad de los demás, podremos llegar a establecer en nuestras 
familias, nuestro pueblo, nuestra nación, el Reino de Dios en el que no 
necesitaremos ser superiores, sino servidores. 

 
Félix. García Sevillano, OP.   

CANTO FINAL    

Creo en Jesús, creo en Jesús,  /  él es mi amigo, es mi alegría, 
él es mi amor. / Creo en Jesús, creo en Jesús, / él es mi Salvador. 

 

1 .El llamó a mi puerta,  /  me invitó a compartir su heredad; 
seguiré a su lado,   /  llevaré su mensaje de paz. 
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“ El que quiera ser el primero hágase servidor de todos ” 
 
 
 

CANTO DE ENTRADA.- 
¡Qué alegría cuando me dijeron: / «Vamos a la casa del Señor»! 
Ya están pisando nuestros pies  /  tus umbrales, Jerusalén. 
1.Jerusalén está fundada  /  como ciudad bien compacta. 

Allá suben las tribus,  / las tribus del Señor. 
 
 
 
 



LITURGIA DE LA  PALABRA 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles,  4, 33; 5, 12. 27-33; 12, 2 
En aquellos días, los apóstoles daban testimonio de la resurrección del  
Señor Jesús con mucho valor. Y se los miraba a todos con mucho agrado. 
Por mano de los apóstoles se realizaban muchos signos y prodigios en 
medio del pueblo. Todos se reunían con un mismo espíritu en el pórtico de 
Salomón. Les hicieron comparecer ante el sanedrín y el sumo sacerdote los 
interrogó, diciendo: «¿No os habíamos ordenado formalmente no enseñar en 
ese Nombre? En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y 
queréis hacernos responsables de la sangre de ese hombre». 
Pedro y los apóstoles replicaron: «Hay que obedecer a Dios antes que a los 
hombres.  El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros 
matasteis, colgándolo de un madero. Dios lo ha exaltado con su diestra, 
haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión y el perdón de 
los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios 
da a los que le obedecen». Ellos, al oír esto, se consumían de rabia y 
trataban de matarlos. El rey Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago, 
hermano de Juan. 

 
Salmo 66, 2-3. 5. 7-8   R. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los 

pueblos te alaben 
Que Dios tenga piedad y nos bendiga,  // ilumine su rostro sobre nosotros; 

conozca la tierra tus caminos, // todos los pueblos tu salvación. R. 
Que canten de alegría las naciones, // porque riges el mundo con justicia, 
 Riges los pueblos con rectitud, // y gobiernas las naciones de la tierra. R. 

La tierra ha dado su fruto, // nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; que le teman //  hasta los confines de la tierra. R. 

 
Lectura de la 2ª carta de san Pablo a los Corintios 4,7-15 
Hermanos: Llevamos este tesoro en vasijas de barro, para que se vea que 
una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros. 
Atribulados en todo, más no aplastados; apurados, más no desesperados; 
perseguidos, pero no abandonados; derribados, mas no aniquilados, 
llevando siempre y en todas partes en el cuerpo la muerte de Jesús, para que 
también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. Pues, mientras 
vivimos, continuamente nos están entregando a la muerte por causa de 
Jesús; para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne 
mortal. De este modo, la muerte actúa en nosotros, y la vida en vosotros. 
Pero teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: «Creí, por 
eso hablé», también nosotros creemos y por eso hablamos; sabiendo que 

quien resucitó al Señor Jesús también nos resucitará a nosotros con Jesús y 
nos presentará con vosotros ante él, pues todo esto es para vuestro bien, a 
fin de que cuantos más reciban la gracia, mayor sea el agradecimiento, para 
gloria de Dios. 
 
Lectura del santo evangelio según san Mateo 20, 20-28 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los hijos de Zebedeos con 
sus hijos y se postró para hacerle una petición. Él le preguntó:¿«Qué 
deseas?». Ella contestó:  «Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu 
reino, uno a tu derecha y  el otro a tu izquierda». Pero Jesús replicó: «No 
sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber?». 
Contestaron: «Podemos». Él les dijo: «Mi cáliz lo beberéis; pero sentarse a 
mi derecha o a mi izquierda no me toca a mi concederlo, es para aquellos 
para quienes lo tiene reservado mi Padre».  Los otros diez, al oír aquello, se 
indignaron contra los dos hermanos. Y llamándolos, Jesús les dijo: «Sabéis 
que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No 
será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea 
vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro 
esclavo.  Igual que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido sino a servir 
y a dar su vida en rescate por muchos». 
 
PRECES: R/ QUEREMOS SER TUS MANOS 
 
CANTO PARA LA COMUNIÓN:          
1.Cerca de ti, Señor, yo quiero estar;  /  tu grande eterno amor quiero gozar. 
llena mi pobre ser, limpia mi corazón;  /  hazme tu rostro ver en la aflicción. 

 

2.Mi pobre corazón inquieto está,  /  por esta vida voy buscando paz. 
Mas sólo tú, Señor, la paz me puedes dar; /  cerca de ti, Señor, yo quiero 

estar. 
 

3.Pasos inciertos doy, el sol se va;  /  mas, si contigo estoy, no temo ya. 
Himnos de gratitud alegre cantaré, /  y fiel a ti, Señor, siempre seré. 

 

4.Día feliz veré creyendo en ti,  /  en que yo habitaré cerca de ti. 
Mi voz alabará tu santo nombre allí,  /  y mi alma gozará cerca de ti. 

 
 
 
 
 
 



 
 

XVII   DOMINGO  DEL T.O. “B” 
SALUDO: 
 
Hermanos: 
 
En los dos  domingos  anteriores Cristo nos enviaba a  dar  
noticia de su reino a los pueblos,  nos acogía al regreso de  la  
misión,  nos  ofrecía el descanso necesario después del trabajo y  
nos  invitaba a ser  pastores de su rebaño. 
 
Este domingo nos corta el ritmo con la celebración del Apóstol 
Santiago, pero en el Evangelio nos da también una enseñanza 
clara: Si nos hacemos servidores compartimos  lo que tenemos, 
bastará y sobrará  para que todos y cada uno tengamos lo que  
necesitamos. 
 
A cada uno nos  ha dado Dios algo valioso que  podemos 
compartir,  y enfrente tenemos  a una  multitud hambrienta a  la 
que  no  podemos  remediar solos desde  nuestra  pequeñez 
individual, pero si entregamos nuestra pequeñez, podremos ver 
que Él  lo  multiplicara en  pan, en  paz, y  en justicia  para toda 
una  multitud hambrienta. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
CELEBRANTE:   Presentamos  nuestras oraciones al Señor, Nos  unimos a 
ellas  diciendo,  QUEREMOS APRENDER A SERVIR. 
 
1.-Señor,  la Santa Iglesia  tiene que transmitir la palabra de Dios y esta  
llegar clara  y fuerte a los oídos del hombre, para que la escuchemos  y 
sepamos hacerla viva entre nosotros, Por eso te decimos: QUEREMOS 
APRENDER A SERVIR. 
 2.- Jesús, los gobernantes que dirigen  las  naciones tienen que  ocuparse, 
con nuestra ayuda, en repartir el bienestar entre  los  hombres  y remediar 
los males y  las  injusticias en el  mundo, Por eso te decimos: QUEREMOS 
APRENDER A SERVIR. 
3.- Señor,  los enfermos necesitan la ayuda de Dios para recuperar  la salud 
y los   sanos para conservarla, y nosotros, los cristianos  debemos ser sus  
manos  que ayudan a curar,  sus  oídos para escuchar y su voz  para dar 
consuelo, Por eso te decimos: QUEREMOS APRENDER A SERVIR. 
4.- Jesús, Ponemos ante ti a los que  estos días están en  la carretera, los 
trenes, aviones  y  otros  medios de transporte,  para que, con tu ayuda, 
lleguen  felizmente a sus  lugares de  destino, Por eso te decimos: 
QUEREMOS APRENDER A SERVIR. 
5.- Señor Jesús,  esta comunidad reunida en  torno a tu  mesa donde  nos  
ofreces  el pan y  la  Palabra,  el descanso y  la paz, queremos tu ayuda 
para  estar dispuestos a colaborar contigo, Por eso te decimos: 
QUEREMOS APRENDER A SERVIR. 

 


